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Desde hace más de setenta y cinco años, la empresa Biox Genetics se ha
convertido en el máximo exponente de la investigación genética con ADN
humano. Sus avances científicos, han permitido erradicar enfermedades
como el cáncer o el sida en los países desarrollados del primer mundo,
aunque todavía, una gran cantidad de pueblos, están sufriendo las
consecuencias de tan agresiva búsqueda. Millones de personas de los
países pobres, han sido expuestas a cepas contagiosas, con el único
pretexto de conseguir una cura universal para toda la humanidad. Aunque
esto no es así. 

Henry Nart, un reputado abogado afincado en Washington, lleva más de
diez años investigando y combatiendo las irregularidades cometidas por la
empresa Biox Genetics, entre las cuales, se encuentra la del uso de
humanos para sus experimentos. Ellos lo niegan todo, así como también
lo hacen parte de los políticos más influyentes del país, entre ellos, el
Senador Albert Forrester.  

El acceso a estos medicamentos es proporcional al poder adquisitivo de
las personas, y quien no paga, muere. La ética y los derechos humanos
con lo que tanto se llenan la boca los responsables de Industrias Biox
Genetics es únicamente papel mojado. Las gentes del denominado primer
mundo tienen un pañuelo en los ojos que les impide ver la realidad. Para
la gran mayoría, los responsables de esta maquinaria empresarial son
algo similar a divinos salvadores, los cuales han erradicado la peste que
llevaba asolando la humanidad desde hacía siglos. Pero lo que ellos no
saben, es que, para salvar sus vidas, han tenido que morir pueblos
enteros, niños inocentes, padres, madres y abuelos…, es decir, gente
inocente, las cuales, su único delito había sido no disponer del suficiente
dinero para satisfacer a los despiadados dirigentes de industrias Biox
Genetics.

Esto es solamente una pequeña historia, aunque no deja de ser cierto.
Muchas empresas ganan dinero a costa de las vidas de personas
inocentes, que lo único que buscan es ganarse dignamente la vida, y
poder llevarse tanto ellos, como sus familias, algo de pan a la boca.
Cientos de ejemplos están a la vista de todos nosotros, aunque la gran
mayoría debe quitarse aún la venda de los ojos.
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